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UN REPORTAJE A

MANUEL R. MARCOS
(De “Nuestro Círculo” Nº 10, Octubre de 1984)
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Manuel Roberto Marcos fue, desde su llegada al Círculo en 1964, un colaborador asiduo en la tarea directiva del club. Era el tesorero insustituible en Helguera y así pasó por innumerables comisiones directivas, precisamente en un cargo en el que se pone de manifiesto la confianza que se otorga a una persona.

Compartió el ajedrez con el ciclismo, disciplina en la que también aportó sus esfuerzos desde hace muchos años.

Invariablemente de buen carácter, afable, burlón a veces, sólo amigos ha ido cosechando a lo largo de su vida.

Sus condiciones ajedrecísticas lo llevan rápidamente a la primera categoría. Conoce naturalmente el juego posicional, pero le aburren las maniobras lentas. Y así se embarca fácilmente en sacrificios, que “a veces dan y otras no”. Le gusta preparar “trampitas” y eso le ha valido el mote de “Rey del lance”. Pero, en resumidas cuentas, juega como a él le gusta, sin especulaciones, con lo que cumple una de las condiciones básicas de todo deportista.

Entrevistamos a Marcos en una mesa del Círculo y principiamos preguntándole:

¿Cómo comenzó a jugar ajedrez?

Mi primer contacto con el ajedrez lo tuve por mi hermano que un día del año 43 llegó a casa con la novedad de que un compañero de escuela le había enseñado a jugar. Esa misma noche improvisamos un tablero en una hoja de cuaderno y como piezas usamos botones de diverso tamaño y color.

¿Qué le atrae del ajedrez?

El ajedrez fue siempre para mí algo maravilloso, como un barril sin fondo en el que siempre podemos encontrar algo nuevo, aún partiendo del mismo camino. Lo genial del juego está en que activa nuestra imaginación y fomenta el espíritu creativo, que son influidos por estados físicos y anímicos diversos. Tienen mucho que ver el intelecto, la picardía y, en especial, ese “olfato” que nos dice cuándo podemos entrar en esos laberintos que algunos mal llaman “lances”.

¿Cuál fue su primer contacto con el club?

Un domingo del 44 fui a la sede de Helguera 2780 donde encontré pimponeando a Garibaldi, el entonces campeón Oscar Arcamone y Bernardo Wexler, ya en primera, quien me invita a llenar la solicitud de ingreso y luego me brinda unas cuantas palizas a manera de lecciones.

¿Cómo llegó a primera?

En el 48 ascendí a segunda categoría y al año siguiente, a primera. A principios del 50 gané el torneo de primera categoría que me dio el aval para participar en el Torneo Selección de aquel año y subsiguientes. 

¿Cuál es su “estilo”?

No hay tal. El ajedrez no es más que un entretenimiento para mí, por lo que nunca fui un estudioso de las aperturas y tampoco me preparé para enfrentar a mis adversarios. El ajedrez lo juego contra el otro y contra mí mismo, por cuya razón nunca he calculado con anticipación mi primera jugada ni me ha importado saber si mi adversario jugará por la derecha o por la izquierda. Eso siempre me gustó saberlo después.

¿Cuáles fueron sus maestros preferidos?

De otra época, Alekhine por su espíritu combativo. Y de la actualidad, Najdorf por ser uno de los últimos maestros de una época romántica que, por su profundidad de conocimientos, aún ocupa un lugar destacado en el mundo del ajedrez.

¿Un consejo para los jóvenes ajedrecistas?

Que jueguen mucho y en serio, muy poco ping-pong y que estudien, sobretodo finales donde se encontrarán con la esencia del ajedrez.

Terminamos el reportaje con la impresión de haber dejado mucho más en el tintero. Sobretodo por no haber publicado una de sus partidas que él mismo se negó a proporcionarnos pese a nuestro insistente pedido. 
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